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DESDE MADRID 

U kipMía de 
los aetiiot«mBeiiDistas 

Hemos dicho alguna vez que el di­
simulo no es la hipocresía. Puede 
añadirse que el primero es algo que 
se acerca a la virtud, mientras que la 
segunda, queriendo aparentarla, la 
niega. Hay ocasiones en que tanto en 
la vida pública como en la privada el 
disimulo es antes que una convenien­
cia, una necesidad. Nada hay que 
obligue ni que aconseje a decir, por 
verdaderas que sean, cosas molestas, 
«tensivas o simplemente impertinen­
tes a nadie; de lo que sf hay obliga­
ción inexcusable es de no usar las 
arles del engaño. 

Se dice que en la parte del Norte 
de África atribuida a nuestra intluen-
cla, nuestra misión ha de ser hermo-
saiñente apostólica, hemos de limitar­
nos y aun h|mos debido limitarnos, a 
convencer, a. persuadir, a predicar a 
les ostras rifefias para que se abran 
voluntariamente a nuestro protectora­
do. Pues bien; eso que se dice o que 
se insinúa, es sencillamente una hipo­
cresía; ningún protectorado se ha im­
puesto así y en cambio, todas las lia 
madas penetraciones pacíficas se han 
realizado corrompiendo o conquistan­
do y corrompiendo a un tiempo. In­
glaterra y Francia son testigos de 
mayor excepción. 

Algún periódico, que tiene la auto­
ridad del grupo que lo inspira, ha di­
cho que le parecen bien lodos los sa-
crfflcios para convencer y que le pa­
recería eÉt^sivo el que significase una 
gota de sangre y una peseta para 
conquistar. Pero eso es una verdade­
ra patarata, por no decir que una 
enormísima hipocresía. El Rif no lo 
ganará nunca lamas el maestro de 
escuela, ni el misionero, ni el viajante 
de comercio, ni el hombre sabio. El 
Rif, con sus hábitos milenarios de in­
dependencia y con su indomitez reco­
nocida se somete momentáneamente 
cuando lo solicita el lucro; pero se 
rebela cujindo no teme que tras los 
pactos que acepta el lucro, están el 
hierro y el fuego para imponerlos. Y 
si ¿sto ha sido siempre más, mucho 
más tiene que serlo ahora, hallándo­
se, como se hallan, embravecidos los 
rifefios con el abundante fruto que han 
granjeado en su traición. 

No engañamos a nadie. Actualmen­
te no podemos pensar en convencer. 
sino en conquistar; más todavía, por­
que tenemos que «reconquistar». Y 
diClf IKHO reconquista, ya expresamos 
to^S Ifis dificultades y durezas de la 
c<n#éAai la labor de reconquistar és 
macho más dificil y penosa que la de 

' conquistar. Pero cumpliendo el deber, 
lo demás vendrá de añadidura. 

i Miguel Peñaflor" 

pe Sociedad 
L(M qfue v iajan 

De Los Alcázares ha salido para 
Madrid el reputado especialista médi­
co, doctor don Salvador Pascual Rios 
con su distinguida familia. 

I—Después de una larga estancia 
en ésta, ha marchado a Tetuán núes 
tro ctistinguido amigo, el Jefe de es­
tación de aquella población,don Agus­
tín AJcaraz, a quien acompaña su dis­
tinguida esposa y bella hija Merce-
ditas. 

—Regresó a la Corte el escribiente 
d« Oflclnas Millfareis nuestro querido 
ami|ro don Francisco Velasco Na­
varro. 

—Ha regresado de Cabo Palos a 
|ii.e«^|(it AlumbrtSi oufsrrQ «{uerl-

do amigo ei corredor de Comercio de 
esta ciudad don Adolfo Quetcuíi. 

—Hf) salido para Madrid, el Dipu­
tado a Corles por esta circunscrip­
ción don José Maestre Zapata. 

— Regresó de Los Alcázares don 
Vicente Maese. 

—De Melilla ha regresado el Dipu­
tado a Corles don Eduardo Espfn. 

IVotns variitM 

Ayer celebró su fiesta onomástica 
nuestro querido amigo el Contra­
maestre Mayor de la Armada D. Ra­
món Martínez y Panceira. A sus mu­
chas amistades, que acudieron a feli­
citarle, obsequió con dulces, paslas, 
licores y habanos. 

NECROLOGÍA 
El telégrafo nos ha traído la fatal 

nueva del desgraciado accidente de 
aviación ocurrido en el aeródromo de 
Guadalajara. 

En un aparato subieron para hacer 
pruebas el fetiienle de Regulares don 
Tomás Utriila, que iba como piloto, y 
el capitán de Infantería, profesor del 
Aeródromo, don José Valencia, como 
observador. 

A consecu í̂ncia de una avería, el 
aparato cayó a tierra, resultando el 
Sr. Utriila muerto y el señor Valen­
cia con ambas piernas y la columna 
vertebral fracturadas. 

Esta mañana, un compañero suyo 
que reside en Los Alcázares, el ca­
pitán señor IVithe, ha recibido noti­
cias de haber fallecido también el se­
ñor Valencia. 

Ambos aviadores eran aquí cono­
cidísimos, parlicularmenle el señor 

• Valencia, por residir entre nosolros y 
haber contraído matrimonio con una 
distinguida paisana nuestra. 

Descansen en paz sus almas y a 
las familias de ambos aviadores en­
viamos desde estas columnas nuestro 
más sentido pésame. 

* * 
Igualmente ha apenado uueslro es 

píritu la triste nueva de que en uno 
de los cómbales habidos ayer en Me­
lilla, sucumbió el primer teniente del 
Regimiento Sevilla, hijo de Cartage­
na, don Antonio Pallares Serrano. 

Las dotes que adornaban al joven 
infante, y la trágica muerte que tu­
viera, nos hacen sentir doblemente su 
defunción, si bien creemos que, muer­
to gloriosamente, su alma se encon­
trará en la gloria. 

A sus padres, que en estos momen­
tos sufren un d̂  lor indecible, les de­
seamos resignación para sobrellevar 
pena tan honda. 

Salón de Verano 
Como siempre, con un éxito gran­

de, reaparecieron en el Salón de Ve-
raifo las simpáticas artistas Blanca 
Azucena y su Botones, que presen­
tan un repertorio nuevo y extenso. 

Desde que han llegado ésta, se ve 
el salón mucho más concurrido que 
las noches anteriores de público que 
aplaude constantemente a estas' 1n -' 
cansables artistas, siempre dispues­
tas a presentar más números-

Acierto ha sido de la erhpresa en 
volver a traer a Blanca Azucena y su 
Botones, pues bien se ha podido com­
prender las grandes simpatías que en 
esta ciudad tienen conquistadas. 

Estas sólo eetarán en Cartagena 
hasta el lunes, pues el martes hala de 
debutar en Alicante 

p mío 

Ai lliiütre iceneral mi flistin 
fsnlún ául ico Exoelentísl-
luo señor don Severia 

no Martínez Anido 
En la milicia española, 

según se ha podido ver, 
c»d-j soldado es un héroe, 
lo mismo hog.iño que ayer. 

Nü hemos sido vencidos,.. Hemos sido <n 
(grtñados, 

cosa que entraña un claro muy natural porqué, 
y es que los espinóles, paisanos o soldados. 
de la razí guardamos tesoros muy p eciados 
de Viilor legendario, nobleia y buena fe. 

Nuc stra confian^ a explic.» la sorpresa de 
(ahora 

que «pe lids <4e*rota» el quft {lunca venció; 
solo ' s i se comprende que la canalla mora 
que por su reg a Alhamb a hoy toduvia llora 
se at'ibuya victorias que j^más alcanzó. 

La cobarde morisma nos tendió un» embos-
(cada 

y se dio a la rapiña del soñado botin; 
esa chazaña» no es nu'va para ¿-nte avezada 
a robar, practicando \\ doctiin.) menguada 
d I Coran, que hace encomios de una acción 

(tan ruí 1. 
Mas los nuevos cruzados al desquite se 

(ap están 
y sin tregua ni pena abandoQan su hogar; 
sus altivo» semblantes santo júbilo muestran 
y liS armas esgrimen y en la lucha se atíies-

(tran, 
pues la afrenta a su Patra h*n juiado vengar. 

Por sus venas circula la sangre de Pelayo 
mezclada con la sangre del invencible Cid 
y es su historia la historia de un sin par Dos 

(de Mayo, 
que a través de los tiempos brillará como el 

(rayo, 
atronando el espacio con clamoies de lid 

Asi son nuestros bravos excelentes sóida 
(dos 

que hoy tan alto mantienen el honor nacio-
(nal; 

en su esfuerzo debenr.os esperar bien con-
(ñados 

de que en estos momen OÍ, como en otros pa-
(sados, 

la bandera española ser.í enseñ,< triunfal. 
Si hemos íido engañados, no sere¡nos ven-

(cidos; 
por fortuna, en España no se ha puesto aún 

(él sol 
y a su luz mostra remas a los más descreídos 
que, aunque a vece* parece nos hallamos dor-

(midoB, 
vela siempre en nosottoi el león español. 

José Martínez Cabero. 

Información 
de Marina 

vio düti Arturo Acevedo y Lión, don 
Carlos Giizmán de la Paz, don Car­
io;- Aiidonaegui y Guarda y don Ro 
bprlo Gdiiiy, 

De segunda clase: Capitán de Cor-
beita don Luis A. Concha; Ingeniero, 
don Eugenio Berlens Pinaud. 

De primera clase, Ayudante Cons 
Iruclor don Víctor Molina. 

—Terminada la Comisión que vinie­
ron a desempeñar a esta Capital, se 
les ha refrendado pasaporte al Víceal-
miranre de la Armada Excelentísimo 
pe ñor don Francisco Yolif Morgado, 
Cipitán de Frfigata don Ignacio Ca-
yet, no y Capitanes de Corbeta don 
M.iniiel de la Cámara y don Juan 
B. l.azaga, lodos para la Corte. 

--A fin de semana saldrán de este 
puerto en viaje de prácticas por las 
coí t<is de Levante y Baleares, la Di 
visión de Submarinos, buque salva 
meiilo «Kanguro» y Torpederos 1, 5, 
21 y 22. 

—fSmbarca en el crncero «Extrema­
dura» el tercer maquinista don An 
gosto Lorenzo Rodríguez. 

V«> rías noticias 
Se expide pasaporte para doña Ra­

quel Agacino y Armas c hi}os, para 
trasladarse a Oviedo con el fin de 
unirse a su esposo y padre el Médico 
Mayor de la Armada don Andrés Mo­
rales Sainz. 

—Se propone para quinquenios al 
segundo Contramaestre del «Osado» 
don Blias Barros. 

—Desembarca del crucero «{Extre­
madura» y pasa a disposición de la 
Superior Autoridad del Departamento 
de Cádiz, el segundo.Contramaestre 
don Antonio Blanco Paz. 

—Se expide pasaporte para Ferrol 
en cumplimiento Real Orden de 27 de 
agosto últimoYD. O. 190), a los Alfé­
reces de Fragata don Juan A. Casal y 
Rull, don Luis O. Miguel y R. de la 
Encina, don Ramón Rodríguez Lizón 
y don Juan García de la Mata. 

—Presentado de la licencia que por 
enfermo disfrutaba, ha sido destinado 
a la Intendencia el Contador de Fra­
gata don Mariano Mingoí. 

—Se iesconcede Cruz de la Orden 
del Mérito Naval con distintivo blan-

COmUNICAPO 
8oltre lo del Penal 

El] ci diario «La Verdad» de Murcia, 
correspondiente al día de ayer, y en 
la .sección de Cartagena, figura una 
noticia encabezada con el título «Lo 
del Penal», algunos de cuyos extre­
mos queremos rectificar. 

Es completamente inexacto que en 
el citado establecimiento penitencia­
rio se hayan producido en días recien­
tes, alborotos de ninguna clase, ni 
tampoco intentos de fuga algunos, 
puesto que el orden, disciplina y su­
bordinación en la población reclusa, 
son absolutos, según han podido ver 
la inspección que recientemente nos 
ha visitado, el llustrísimo señor Di­
rector general de Prisiones, y conti­
nuamente, el dignísimo Juez de Ins­
trucción de esta ciudad. 

y si algún centinela de la guardia 
exterior hizo un disparo en pleno día, 
lo fué sin duda por error ó mala in­
terpretación puesto que de las averi­
guaciones practicadas y del testimo­
nio de los funcionarios de servicio re­
sulta que no hubo motivo ni ocasión 
para ello. 

Lo que nos interesa hacer constar 
para desmentir noticias tendenciosas, 
las que de no atribuir a mala fe del 
corresponsal, hay que hacerlo a de­
fectos capitalísimos de información. 

José Martínez^ Serafín Martínez 

y Pedro Bernal 

claramente, pudo manifestarse en el 
plebiscito acordado y consentido por 
los aliados. 

Los silesianos. aun los de proce­
dencia polaca, se inclinaron por Ale­
mania. Confitan en la buena adminis­
tración germana, con ta que obtuvie­
ron grandes beneficios, y no creen en 
la bondad de los gobernanís de Var-
sovia. 

Sin embargo, Polonia ha organiza­
do ejércitos, favoreciendo a los insu­
rrectos, aprovechando ia ocasión de 
hallarse Alemania desarmada. No hu­
biera apelado a las armas, de estar 
libre el Imperio de Ins ligaduras con 
que le oprimen los aliados. 

En la Couferencia de París se han 
manifestado dos tendencias opucstíis, 
Francia y la Gran Bretaña pugnan 
por imponer su.tesis. Más no convie­
ne la ruptura, por ahora, entre ambas 
potencias, y han quedado Briand y 
Lloyd Gcorge como don Quijote y el 
vizcaíno, con las espadas en alio. 

Por eso ha sido aplazada la solu­
ción del enojoso pleito que resolverá 
la maltrecha Sociedad de las Nacio­
nes. 

La Gran Bretaña, por otra partc.se 
halla dispuesta a enviar a ia Alta Si­
lesia tantas tropas como envié Fran­
cia, si ésta se decide a formar su 
anunciada expedición militar. Mani­
fiesta es, pues, la oposición entre Pa­
rís y Londres. 

y mientras ios polacos preparan 
nuevas insurrecciones, los políticos y 
sindicatos germano polacos de Alta 
Silesia aconsejan calma, hasta que, 
definitivamente, sean señalados los 
límites de la Alta Silesia. 

Pleito es éste que debió resolverse 
ya hace tiempo. ¿Por qué no ha sido 
así? Porque Francia quiere ahogar a 
Alemania, porque Francia teme, por­
que la conciencia de los políticos de 
París está asaltada constantemente 
por el remordimiento de sus pecados 
y rencorres. 

C. 

Amalio Pérez Plaza 
WtDIOO DB LA ARMADA 

Especialista en partos y matrit.—Trnta B lei.to 
de las enfermedades venéreo lUUiticas 

üoaemi|« dQ |l«<Uolni jreosril 
deja a 1yd«8a6 

casa de Martínes (Deitrás del 
Ayuntamiento) 3 ' derecha 
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EL ENOJOSO PLEITO ALTO 

SILESIANO 
El nuevo aplazamiento del proble 

ma alto sileslano puede originar nue­
ves conflictos entre polacos y alema-

Polonia quiere a toda costa, apoya­
da por Francia, imponer su criterio a 
l|Pi demás potencias. Quiere que se 
la adjudiquetí los territorios mineros, 
los más ricos de toda la Silesia. Ale­
mania se opone. comO es natural, a 
^ la despojen de lo que constituye 
pÍH-a ella uno de los medios más im­
portantes para asegurar su economía. 

Polonia tiene minas en su propio 
t^ritorio, suficientes para abastecer 

co,por los servicios prestados a núes- ^ mercados y aun para exportar sus 
ira Marina de Guerra con motivo de productos a otros países extranjeros. 
la reparación de la avería sufrida por 
el Acor̂ Hrado «España» en Ancud, a 
los oficiales de la Armada chilena si­
guientes: 

D9 t^mra cUtae-. Capitones de Na-

Alemania no podría mormalizar su 
^ a si le arrebataran la cuenca mine-
ip#<|6ile8iaf£gi.AdemiÉ, seria n̂ ^ 
toria injusticia ir contra la opinión 
de los que habuao el país.opinión que, Bjércitol 

Los reclusos militares de la Prisión 
Central de Cartagena, siniieivid^ co­
rrer por nuestras venas la sopp'é es­
pañola, al considera!̂  las cobardes 
agresiones de que han sido víctimas 
nuestros herinanos en África, senfl-
mos el deseo de luchar para vengar 
les. •'• • ' ' * " ' • ' ' 

Varias veces nos hemos ofrecido 
con este objeto y últimamente heñios 
elevado instancias a S. M. el Rey 
(q. D. g.), haciendo esta petición. 

Queremos luchar por la Patria y 
morir por ella, y al ofrecer nueS#os 
pechos a las balas enemigas, qáá'e-
mos también que la sangre que haya* 
mos de derramar purifique nuestras 
culpas pasadas, de las que estantíos 
arrepentidos. Este es nuestro dcéeo 
y suplicando este favor, recurrimos 
alBjército español para que recoja es­
te ofrecimiento y nos admita nuca­
mente. 

Queremos luchar y morir por la 
Patria y a grito de |Vlva España! su­
cumbiremos gustosos, vengando a 
nuestros hermanos y lavando aqtiilla 
mancha que, ciegos y locos, pusimos 
en nuestro honor de soldados. 

Por la Bandera y por el Rey #]e -
f remos el mayor pelero gri^#:; |Vi-

va Españal iVlva el Rey! (Vl?a «( 


